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E;i la PefliníHla.--ün mes, 2 pUs.—Tres meses, G id.—Extranjero,—Tres meses, 

ll"25fd.—La suscripción empezará á contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
Corr«sp<)adeQci« i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 16 DE ABRIL Or. 1894. 

CONDICIONES: 

El p;i,̂ o seri siempre ailelantado y en motálico 6 en letras ile fácil cobro.—Co-
rre«poiistilt,s c!i París, A. Lorette, nic Camiüirtin, (51, y J. Jones, Faubonrg 
iloiumaitre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en htrramental agrícola 

ai'ados, espino artificial, palas, aza
das comunes, azadas para viñas, le
gónos, azadi l las , sacndores de plan-
Ins, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cetas y macetones en diferentes y 
f.rtlsticas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
l las, bancos, mesillas y mecedoras, 
a macas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
íntinte las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Suscripción 
MKNSUAL PARA LA TIENDA-ASILO 

Ptas. 

Suma anterior. . . , 427*50 
D.* Natalia Valdivia de Siato. . 1 
» GLn«sa Martínez d« Carrión 0*50 
. María Carrión O'60 
» Ginesa Carrión 0'50 
» Caridad Carrión 0'50 
> Josefa Carrión 0'50 

£1 ñifio Ltiis Redondo Carrión. 0'50 
D. Luis Briz 1 
» Madano F. Alarcón 1 

I).* María Catalina García do 
Monroy, Vda. de Piseti. . 1 

D. Pídro Martínez Sánchez. . . 1 
> Lacas Urrea 1 
> Ulgfuel Martínez (Eitracho). 1 
> Luis María Molina 1 
» Diego Alesón 1 
» Escoléitico Tomás 0'50 
» Juan Jorquera Sánchez. . . 1 
» José Sánchez Jorquera. . . 1 
» Fulgencio Martínez 1 
> Ramón Bernal 1 
» José Oliva Ruiz 1 
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D. Leonardo Lópea 1 
> Manuel Díaz Mercader. . . . 2 

D.* Contaelo Marti de Marquei. 2 
» Dolores Pagan, Viuda de 

Marti 1 ' 

D. Augusto do Nordenfels. . . 2 
» Diego de Tapia 1 

D* Rosario Viranco de Avila, . 1 
D. Mariaao Medina, Teniente 

Vicario 2'50 
» Andrés Hernández Soro. . . 1 

D.* Encarnación Adra de Jor
quera, de Sta. Lucía. . . . 1 

D. Joaquín Jorquera, de idem. 1 
» Salvador IbaTíez Vivanco, 

de idem 
» Juan José Velez 
• José Martínez Requena. . 

1 
2 
2 

590'50 Suma. . , 
{Se continuará) 

En la redacción de este periódico si
gue abierta la suscripoióB. 

Inauguracién 
de la Tienda-Asilo. 

Tras de campaña empeñadís ima, 
en la que pusimos nuestra modesta 
inteligencia y lo mejor de nuestros 
sen titulen tos, l legamos ayer á la 
inauguración d« la Tienda-Asilo. 

¿Por qué no h a sido posible hasta 
hoy la creación de institución tan 
buena? Tal vsz por que hasta aho
ra no había salido la miseria á la 
superficie. Una vez puesta de ma
nifiesto, no ha faltado un alma ge
nerosa que eche sobr» si el sacrifi
cio de p repa ra r l a á su costa é ins
t a l a r l a en local propio, ni han 
faltado tampoco quienes le secun
den pa ra qu» la Tienda-Asilo es-
tienda su esfera de acción á mayor 
número de necesitados. Pruébalo 
de manera br i l lante la rapidez con 
que le van cubriendo las listas de 
suscripción y el entusiasmo que la 
instalación del benéfico estableci
miento ha do«pertud« en todos los 
pechos. 

El día da aye r era esperado con 
ansiedad. Los pobres, los infelices 
que no ti«nen un pedazo de pan 
que Uevarsa á la boca y los que se 
encuentran escasos de recursos, an
siaban su l legada, los unos pa ra 
acal lar momentáneamente su ham

bre y los otros para empezar á dis
frutar de los beneficios que A los 
obreros ha de proporcionar In 

Tienda-Asilo. 
Nosotros también esperábarr.os 

la inauguración con impaciencia. 
Nos parecía un sueño la realización 
do la buena obra tan acariciada 
desde haco años; en su defensa y 
pa ra pregonar los beneficios de la 
misma, habíamos escrito tanto, que 
casi nos parecía pensar en cosa 
propia al pensar en que por fin iba 
á abrir sus puertas la Tienda-Asilo. 

A las diez es taban j a reunidos 
los señoresdela junta , yensus pues
tos las hermanas de la caridad; la 
comida hervía pregonando con los 
vapores que exha laba , que habia 
l legado á punto de sazón. En la 
pue r t a de la Tienda-Asilo di.^po-
uían los atr i les y los instrumentos 
los músicos de mar ina , la callo se 
encont rab llena de gente , que es
paraba comer y desde las Puer ta 
de Murcia al local donde está ins
ta lada la cocina c i rculaba un cor
dón de gente que iba á presenciar 
la ceremonia de la bendición y la 
comida de los pobres. 

Así fueron llegando concejales, 
tenientes de a lcalde , el alcalde 
mismo, suscriptores de la Tienda-
Asilo y en genera l número incalcu
lable de personas que hablaban 
ent ra si del asunto del día. 

A las diez se revistió el señor 
Arcipreste de esta ciudad y á pre
sencia de numeroso público, proce
dió á la bendición de los locales 
donde están ins ta ladas la cocina y 
el comedor. Después la banda de 
infanter ía de m a r i n a rompió á to
car al paso doble titulado La Gra
cia de Dios y en el mismo momento 
s« abrieron las puer tas del corredor 
y entró el pr imer pobre. 

E ra una anciana de 102 años, 
l lamada Vicenta Nevot, na tura l de 
Alcira , en la provincia de Caste
llón. Tras de ella entró una ava
lancha, que era una pequeña par te 
del gran todo que esperaba en la 
calle el momento de la comida. 

Llenas las m<;sas, comenzó el ser
vicio, siendo saludado el pr imer 
plato que entró en la sala por un 
¡viva D. Pedro Gonesa! que dio 
uno de los comensaies y que con
testaron todos los demás. 

Dssde aquel momento hubo un 
verdadero pugilato de CÜridaüf 
Los señores de la jun ta , concejales, 
tenientes de alcalde, suscriptores y 
aun los curio.sos que había en el co
medor, tomaren á porfía el servir á 
los pobres y bien pronto se formó 
un cordón para üc^var el servicio, 
descollando ent re todos los impro
visados servidores, la señora de 

•nuestro amigo D. José María Ar 
tes, qu« echando á un lado la man
tilla y cifiéndose un blanco delan
tal , quedó conver t ida on cr ivda, 
dundo á los presentes un hermoso 
ejemplo de humildad. La señora de 
Ü . J u a n Solé taui!)ién sirvió á la 
mesa un rato. 

El cuadr que presentaba el co
medor conmovía en ex t remo. An
cianos desvalidos, madres infelices 
cargadas de misei-ia y de hijos, po
bres chiquitines que en t raban so
los, sin padre ni madre , y asalta
ban las sillas y devoraban con 
afán el contenido ciol plato. . . Aque
llo satisfacía el a lma, pero hacía 
pensar en ese mundo de miseria y 
de hambre , que se agi ta en lo más 
profundo de las capas sociales. 

Un rapaz de o:;ho años abandona 
su sitio porque su padre se ha que
dado en la calle y prefiere comer 
más tarde á comer pensando si pa
ra su padro no habría comida. 

Una niña come y ilora porque su 
madre y su hermani ta no han podi
do en t ra r por falta de sitio donde 
acomodarse. El Alcalde Sr. Monme-
neu pretende consolar la , pero la ni
ña dice que no le luce la comida 
pensando on su madre que no come. 

Terminada la comida, que se 
compuso de garbanzos con maca
rrones, pa t a t a s , tocino, carne y 
chorizo, queso, salchichón y vino, 
abandonaron el local los 127 pobres 
que habían ent rado, recibiendo á 

i 
a salida una naranja cada uno, da 

maiiOií de los niños Angelina Mon-
meueu y Pepi to Palacios. 

Una nueva tanda de 140 pobres 
comió después y otra de 134 luego 
y wvA.i ta rde otra y > t ras hast.i nue-
v ^ on tota! 1082 raciones. Guando 
S3 acabó el pr imer guiso se s i rv ió 
a r ; o z con ca rne y alcachofas y 
cuando l l egada la noche ya e r a 
imposiblo guisar más, ante la im
posibilidad de dar de comer á los 
cuatrocientos pobres que esperaban, 
determinó el Sr. Conesa que se les 
socorriera con media peseta á c a d a 
uuo; en t regando después a l Sr. Ar
tes 280 pesetas , p a r a que sean soco
rr idas 140 familias pobres vergon
zantes , cuyos nombres figuran en 
una la rga lista p resen tada por los 
señores de la jun ta de la Tienda-
Asilo, adicionada por los que é l co
noce par t icu la rmente . Cada una de 
dichas familias rec ibi rá de manos 
del Sr. Ar tes do» pesetas. 

Terminada la j o rnada , que fue 
ruda, pues duró desde las diez de la 
mañan.t á las c in;o de la t a rde , el 
S r . Conesa hizo en t rega del loeal, 
cocina servicio de me ia y todo lo 
que la Tienda-Asilo cont iene, á la 
jun ta adminis t ra t iva de la raisoia, 
excepción hecha de una hermosa 
pintura que represen ta al apóstol 
San Pedro, obra del Sr. Ussell de 
Guimbarda , que ayer adornaba una 
de las paredes del cernedor y que ha 
sido hecha p a r a Lorca. 

P a r a sustituir el cuadro , el señor 
Solé costeará los gastos de otro y el 
afamado art ista p in t a rá g ra t i s oti»o 
San Pedro . 

El día terminó con una invita
ción del señor Conesa á las perso
nas que se encont raban en la Tien
da-Asilo en el monoento de termi
nar , ob.sequiándolos en su ^ n u e r a 
casa con dulces y c igar ros , licores, 
café y c h a m p a g n e . 

Allí se p ronunc ia ron bellísimo» 
discursos, ent re los cuales desco
lló por lo notable, el del señor curo 
de Santa Mafia, que confesó f e 
blemente que al l legar A Car tagena 
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Otros, y que los Mingos y los Delawares se hallan 
juntos sobre lú mismo sendero. 

—Y creéis que Cora se halla ahora con una parte 
de esta última nación? 

Ojo de Halcón solo contestó con un signo afirmati
vo y parecía desear poner término á la conversación. 

El impaeionte DunCan se apresuró enseguida á 
proponer, para libertar á las dos heimanas. Una por
ción de medios impr¡vcticabl?8 y que no eran sugeri
dos mas que por la desesperación. 

Man,ro olvidó sus pesares oyendo los extravagan
tes proyectos del mayor con deferencia; y parecía 
«probarlos, cosa que no hubiera hecho eu otras cir-
«anstancias. 

El cazador después de esperar con p.tciencia á que 
se palmara el primer ímpetu del amante de Alicia 
puda oonveacerlo de que sería una locura el adoptar 
medidas precipitada", en un asunto que exigía tanta 
^ g r e fría y prudencia, como valor y determina-
el4a. 

:' :^ ÍM aquí Ip m<úor que podemos hecer; que este 
^*iíW*«?l?á.,A captar ^ t r e los ludios, que informe 
a t ^ dos d&jBAB de quo nos ha'llamoé en estas cerca
nías, y qtw vuelva á buacarBos par» ponerse 4e 
aauerdttoon QoMttOft^aafnáo lejtaga'm(»i una señal 
conveniaa.->yoií»ae soie músico. amigo>'seríais ca-
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tóá su imaginación, y esperó con impaciencia el mo
mento de poder hacer algunas preguntas. 

Ojo de Halcón no le dio tiempo para ello, pues 
cuando Chingachgook concluyó de hablar, tomé la 
palabra á su vez y se dirigió en inglés al mayor. 

—Acabamos de descubrir, le dijo, una cosa que 
puede sernos útil ó perjudicial según plazca al Sellor. 
El Sagamore es de la sangre m.is antigua de los De-
lawares y gran gefe de sus Tortugas. No podemof» 
dudar de que hay, entre el pueblo de que el cantor 
nos habla, algunos individuos de esa raza por lo que 
acaba de decirnos; y si hubiera gastado para h.ncer 
algunas prudentes preguntas, la mitad del aliento 
que tan mal emplea en convertir su garganta en 
trompeta, sabríamos que número de guerreros de esa 
casta so encuentran allí. De cudlquier modo estamos 
en un camino que ofrece muchos peligro?, porque 
uu amigo cuyo semblante se ha separado de vuestro 
lado, tiene con frecuencia peor intención que un 
«nemigo qne abiertamente* Wata de apoderarse de 
vuestra cabellera. 

—Explicaos, dijo Doñean. 
—Sería una historia tan triste como larga y en la 

que no me gusta pensar, respondió el cazador, por
que no se puede negar que el mal se debt' jprincipal-
msnte & hombres de piel blanca. El resaltado es qne 
loalMratftQOB han'alzado sns tomahawks'nnos contra 
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bien fue consentida que deseada, pero el mismo Ma
gua no estaba exento deesa veneración supersticiosa 
con que miran los indios á aquellos seres cuya inte
ligencia ha sido desarreglada por el Gran Espíritu. 
Cuando llegaba la noche, se tomaban grandes pre
cauciones, para poner á las dos prisioneras al abrigo 
del rocío é impedir además que se escapasen. 

Al llegar al campamento de l,os Hurones, Magua 
había separado á sus prisioneras. CoVa fue enviada 
á un pueblo indio que habitaba un valle lejano, pero 
David ignoraba la historia y los trajes de sus mora
dores, y no podía decir cuales eran los distintivos de 
éfts-ni qué nombre tenía su tribu. Todo lo qne sabía, 
es que no habla tomado parte en la espedición de 
William-Henry, que lo mismo que los Hurones eran 
aliados de Mnntealm, y tenian relaciones amistosas 
con esa nación belicosa y s«lvaje en cuya vecindad 
desagradable los había puesto la casualidad. 

—Os habéis fijado en sus cuchillo»? Son de fabrica
ción inglesa ó francesa? dijo Ojo de Halcón., 

—Mis iduas no se han fijado sobre tales fatuidades, 
participaba de la pena de las damas y solo pensaba en 
consolarlas. 

—Puede Usgar el momento.en que no miréis el cu
chillo de un salvflge como una cosa tan desprecia
ble, dijo oí cazador, tomando á su vez un aire de 
desprecio que no trataba de ocultar. Han celebrado 


